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San Pier Giorgio 
Frassati y 

Carlo Acutis
San Pier Giorgio Frassati nació en Tu-

rín el 6 de abril de 1901 en el seno de una 
familia de mucha cultura y prestigio, pero 
donde la fe era un elemento más de forma 
que de fondo. Sin embargo, desde peque-
ño, Pier Giorgio con su amor a Dios y a los 
pobres rechazaba el tipo de vida al que 
pertenecía. De joven era alegre, deportista 
y apasionado por la vida. Estudió ingenie-
ría mecánica con especialidad en minería 
porque quería estar cerca de los mineros 
que entonces eran los hombres más explo-
tados. Participó en todas las asociaciones 
católicas laicales donde podía practicar el 
gusto por la oración, el amor a la Eucaris-
tía y la caridad a los pobres. Era frecuente 
mirarle cargando sacos de ayuda para los 
pobres de Turín por lo cual sus amigos, de 
burla le decían: “Ahí viene la empresa de 
trasportes Frassati.

Su formación cristiana y espiritual la 
comenzó con los jesuitas y después se hizo 
miembro de la tercera orden de Santo 
Domingo. Le gustaban las excursiones a la 
montaña. En los pobres y en la montaña 
encontraba el camino hacia Dios. Para él 
cada ascensión a la montaña era un sím-
bolo del camino hacia Dios. Su lema era: 
“Hacia lo alto, hacia la plenitud de Dios”. 
Murió de poliomielitis fulminante el 4 de 
julio de 1925 a los 24 años. Su padre, que lo 
había considerado un inútil por su vaga-
bundeo en las calles ayudando a los pobres, 
en su funeral, al ver los numerosos pobres, 
obreros y necesitados que vinieron a darle 
el último adiós exclamó entre lágrimas: 
“No conocía yo a mi hijo”. San Juan Pablo II 
el 20 de mayo de 1990 en su beatificación 
lo llamó: “El hombre de las bienaventuran-
zas”.

Por su parte, san Carlo Acutis nació el 
3 de mayo de 1991 en Londres en el seno 
de una familia italiana que luego regresó 
a Milán donde Carlo creció, se formó y se 
santificó. Sus padres no eran practicantes 
habituales, pero Carlo, desde muy pequeño 
tenía una sensibilidad hacia lo espiritual, 
sentía una profunda atracción por las 
iglesias, la oración y la Virgen María. 
Hizo la primera comunión a los 7 
años y desde entonces la Euca-
ristía fue el centro de su vida y 
su autopista al cielo, dedicaba 
tiempo a la adoración euca-
rística y decía que si nos ex-
ponemos al sol nos broncea-
mos, pero si nos ponemos 
ante Jesús en la Euca-
ristía nos santificamos. 
Decía que todos nacen 
como originales, pero 
muchos mueren 
como fotocopias.

Carlo era un 
muchacho común 
al que le gustaban 
los videojuegos, el 

futbol, la música, salir con sus amigos, etc. 
Apasionado por la tecnología, pero no so-
metido a ella, la puso al servicio del evange-
lio. Aprendió programación y diseño y creó 
un sitio web en el que publicó milagros 
eucarísticos. Ayudaba a los pobres y estaba 
convencido que la santidad consistía en 
hacer las cosas ordinarias con mucho amor 
a Dios y a los demás. Según lo que nos en-
señó el Papa Francisco, era un “santo de la 
puerta del al lado”. Murió el 12 de octubre 
de 2006 a los 15 años a causa de una leuce-
mia fulminante y ofreció sus sufrimientos 
por el Papa y por la Iglesia. Muy pronto se 
le llamó “el influencer de Dios” y “el ciber 
apóstol de la Eucaristía”.

Pier fue misionero en la vida real, Carlo 
a través de las redes sociales a tal punto 
que a mí me gustaría que algún día Carlo 
fuera agregado a san Francisco Javier y a 
santa Teresita del niño Jesús como patro-
no de las misiones. San Francisco Javier 
fue misionero territorial evangelizando 
la India, China y el Japón. Santa Teresita 
nunca salió de su monasterio, pero quería 
ser misionera y descubrió que viviendo en 
el amor de su Madre la Iglesia podría ser 
misionera porque el amor encierra todas 
las vocaciones, así que fue misionera 
espiritual. Carlo evangelizó a través del 
internet y las redes sociales, así que fue 
misionero digital.
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Por llevar el mismo nombre 
que el traidor Judas Iscario-
te, el apóstol san Judas Tadeo 
fue un santo que por mucho 
tiempo estuvo en el olvido.

“Comencemos entonces 
por decir que no es quien 
vendió a Jesús por treinta 
monedas. Esto hay que dejar-
lo bien claro porque muchos 
de sus devotos aún viven en 
el error de creerlo el apóstol 
traidor”, explica el padre Ser-
gio Román, especialista en 
religiosidad popular.

Judas Tadeo es uno de los 
doce apóstoles elegidos por 
Jesús, quien fue conocido 
como “el hermano del Se-
ñor”, por ser hijo de María de 
Cleofás, pariente de la Virgen 
María.

“Se le representa portando 
un medallón en el pecho con 
la imagen de Jesús, ya que 
se dice que, al ser parientes, 
eran muy parecidos. De ma-
nera que, al portar este escu-
do en el torso, significa que 
está anunciando a Jesús”, ex-
plica el sacerdote.

De acuerdo con la tradi-
ción, este santo escribió una 
carta dirigida a los judeocris-
tianos para prevenirlos del 
libertinaje. Además de esto, 
pocas cosas se relatan acerca 
de él, como que, en compañía 
del apóstol san Simón, partió 
a Persia, donde predicaron 
juntos el Evangelio y funda-
ron la comunidad cristiana 
de Babilonia. Ambos murie-
ron mártires en la ciudad de 

Suanir, linchados por la mul-
titud pagana.

¿Qué se le pide a San Judas 
Tadeo?

El padre Sergio Román ex-
plica que algunos feligreses, 
al verlo como el santo al que 
nadie le pedía, comenzaron a 
hacerle sus peticiones, calcu-
lando que tenía pocos asun-
tos que atender. Además, en 
Estados Unidos la devoción a 
este santo se extendió tras la 
depresión de 1929 y se volvió 
el santo predilecto de los mi-
grantes europeos, que lo lla-
maron el ‘santo de las causas 
difíciles’.

En México, en la década de 
1980 la devoción a san Judas 
comenzó a atraer a más y más 
jóvenes, que prontamente se 
acogían a su protección. Ac-
tualmente, el día 28 de mes —
pero principalmente el 28 de 
octubre– miles de católicos 
se reúnen en la iglesia de San 
Hipólito y San Casiano, en el 
Centro Histórico de la Ciu-
dad de México, para rendirle 
devoción.

¿San Judas Tadeo hace mi-
lagros?

Aunque San Judas Tadeo es 

considerado el ‘santo de los 
casos difíciles y desperados’, 
es erróneo pensar que es él 
quien obra los milagros, ya 
que sólo Dios puede conce-
derlos.

Los padres claretianos de 
la iglesia de San Hipólito han 
hecho importantes esfuer-
zos para limpiar la imagen de 
San Judas del sentido esoté-
rico que se le dio, y encausar 
el fervor religioso mediante 
una gran labor de evangeliza-
ción.

Los encargados del templo 
constantemente explican a 
la gente que venerar a san 
Judas nada tiene que ver con 
seguir esas cadenas de ora-
ción que amenazan con traer 
grandes males a las personas 
que no las continúen, y tam-
poco tiene que ver con cues-
tiones mágicas, ni amuletos, 
ni con la Santa Muerte.

Dentro de las Celebracio-
nes Eucarísticas se invita 
siempre a la comunidad a re-
flexionar sobre la vida y ejem-
plo de este santo tan venera-
do. A través de varios medios, 
como volantes, pendones y la 
propia liturgia, se les insiste 
que ser un verdadero devoto 

de San Judas tadeo significa 
asumir que es una guía para 
llegar a Jesús, y vivir y procla-
mar el Evangelio de la forma 
en que él lo hizo.

Por otra parte, a las perso-
nas que se oponen a que jóve-
nes adictos formen parte de 
la comunidad de San Hipóli-

to, se les recuerda que Jesús 
recibió a pecadores y recha-
zados, a leprosos, a recauda-
dores de impuestos y a otras 
personas mal vistas por la so-
ciedad, porque eran quienes 
más lo necesitaban. Sin em-
bargo, se les invita a orar por 
su conversión.

¿Quién es San Judas Tadeo? 
Esta es su verdadera historia
• Aunque San Ju-
das Tadeo es consi-
derado el ‘santo de 
los casos difíciles 
y desesperados’, es 
erróneo pensar que 
es él quien obra los 
milagros.

¡Santo apóstol San Judas, fiel siervo 
y amigo de Jesús!, la Iglesia te honra
e invoca universalmente, como el patrón
de los casos difíciles y desesperados.
Ruega por mí, estoy solo y sin ayuda.
Te imploro hagas uso del privilegio
especial que se te ha concedido, 
de socorrer pronto y visiblemente
cuando casi se ha perdido toda esperanza.
Ven en mi ayuda en esta gran necesidad,
para que pueda recibir consuelo y socorro
del cuelo en todas mis necesidades,
tribulaciones y sufrimientos,
particularmente (hacer la petición),
y para que pueda alabar a Dios
contigo y con todos los elegidos
por siempre.
Te doy las gracias glorioso san Judas,
y prometo nunca olvidarme de este gran favor,
honrarte siempre como mi patrono especial,
y con agradecimiento
hacer todo lo que pueda
para fomentar tu devoción.
Amén.

¿Cuál es la oración a San Judas Tadeo?
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Aniversarios y Cumpleaños Sacerdotales de Octubre
Cumpleaños:

P. MARTIN MENA ALLENDE
|   1 DE OCTUBRE   |

P. MARCOS RODRÍGUEZ GAONA
|   1 DE OCTUBRE   |

P. JOSE DAVID MTZ. GARCIA
|   20 DE OCTUBRE   |

P. JOSE JESUS SOTELO GARCIA
|  29 DE OCTUBRE   |

P. JOSE RENE VALERO GONZALEZ
|   29 DE OCTUBRE   |

P. OCTAVIANO REYES URIBE
|   4 DE OCTUBRE   |

P. MARTIN SALVADOR RAMIREZ PACHECO
|   13 DE OCTUBRE   |

P. EDEUDATO DURAN VIVEROS
|   25 DE OCTUBRE   |

P. ALFREDO JIMENEZ SALAZAR
|   25 DE OCTUBRE   |

P. GUSTAVO LANDA CARCARMO
|   27 DE OCTUBRE   |

P. RAFAEL RODRIGUEZ LUCAS
|   31 DE OCTUBRE   |

P. JORGE GARCIA GALICIA
|   15 DE OCTUBRE   |

Aniversarios 

EN JESÚS
S O M O S  I G L E S I A  D E

ENCUENTRO

XXIII
CELEBRACIÓN

DIÓCESIS
D I Ó C E S I S  D E  P A P A N T L A

DEL DE
    LADÍA 

SIGUENOS EN NUESTRAS REDES
SOCIALES

 DIÓCESIS DE
PAPANTLA

ESCANEA AQUI

SÁBADO  2 2  D E  NOV I EMBRE

PARQUE  T EMÁT I CO  TAK I L S UKUT
DE L  TA J I N ,  PAPANT LA ,  V ER .

I N I C I AMOS  0 8 : 3 0  AM
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Martínez de la Torre, 
Ver.- El dia 22 de Agosto 
en el marco de la fiesta de 
María Reina del cielo y de 
la tierra el sr. Obispo Don 
José Trinidad dio posesión 
de la parroquia San Juan 
Bautista en Martínez de la 
Torre al Pbro. Constantino 
Rodríguez, mejor conocido 
como el P. Costo después 
de haber servido 5 años en 
la parroquia de Ntra. Sra. 
de la Asunción de Papantla, 
Ver.

Recordemos que el P. 
Costo ya había sido párroco 
en Martínez de la Torre en 
el santuario de Ntra. Sra. de 
Guadalupe de Villa Inde-
pendencia y ahora vuelve 
a Martínez con una nueva 
misión.

Fieles  y amigos prove-
nientes de Papantla, y Mar-
tínez de la Torre se dieron 

cita en la parroquia de San 
Juan Bautista para ser tes-
tigos de la toma de posesión 
del P. Costo y para agrade-

cer y despedir al P. Oscar 
Monroy que ahora será el 
pastor propio de la parro-
quia Ntra. Sra. de la Asun-

ción en Tlapacoyan, Ver.
Bendigamos a Dios nues-

tro Padre por la vida de es-
tos sacerdotes que seguirán 

trabajando por el pueblo de 
Dios que peregrina en estas 
benditas tierras de nuestra 
diócesis.

Y Volver, Volver, Volver…
|   P. Wame Garcés Amaro   |

|   Gráficas: Sem. Xavier Pardiñas   |

• Toma de posesión del P. Constantino Rodríguez en San Juan Bautista



PÁG. 6 PÁG. 7EL GOZO DE LA FE Cambios

|   P. Wame Garcés Amaro   |
|   Gráficas: José Luis Rodríguez y Ana María Campuzano   |

Poza Rica, Ver.- El pasado 
20 de Agosto la parroquia Ma. 
Auxiliadora de la colonia La-
redo de Poza Rica, Ver. recibió 
a su quinto párroco, dándole 
la bienvenida con una peque-
ña procesión en una calle cer-
cana al templo parroquial.

Fue el M. I. Vicario General 
don Víctor Grajales y Lagunes 
quien presidió la celebración 
eucarística en la cual fieles de 
las parroquias de San Martin 
de Porres y de María Auxilia-
dora escucharon que Dios ja-
más deja a sus comunidades 
sin pastor.

El P. Miguel Hernandez ce-
rró un ciclo con los hermanos 
de Ma. Auxiliadora y ahora 
será Vicario emérito en la pa-
rroquia de Ntra. Sra. de Fáti-
ma igualmente en Poza Rica.

Como es tradición en el rito 
de toma de posesión, se hace 
entrega de los signos que dis-
tinguen al párroco como la 
llave del Sagrario, la Sede, el 
Altar, la Pila Bautismal y de 
una manera muy especial el 

abrazo de sus compañeros.
Seguido del rito de toma de 

posesión el nuevo párroco 

continuó la celebración pre-
sidiendo en su nueva sede pa-
rroquial.

Demos gracias a Dios nues-
tro Padre por la vida de nues-
tros sacerdotes y la docilidad 

obediente que muestran ante 
las necesidades del pueblo de 
Dios.

De la Camacho a la Laredo
• Toma de Posesión del P. Adán Raymundo como V párroco de Ma. Auxiliadora.
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¿Por qué la Iglesia dedica 
el mes de octubre al rezo del 
Santo Rosario?

Cuenta la historia que en el 
siglo XVI los musulmanes ha-
bían invadido Europa ocupando 
la Península Ibérica y asolando 
los demás países durante más 
de ocho siglos. Los europeos, la 
cristiandad, intentaron con fre-
cuencia no sólo desalojarlos del 
continente, sino conquistar los 
lugares santos para que estuvie-
ran abiertos al peregrinar de los 
creyentes. Las famosas cruzadas 
tuvieron ese objetivo: recon-
quistar Tierra Santa.

Por otra parte, los musulma-
nes ejercían un dominio casi 
completo sobre el Mar Medite-
rráneo, ese mar interior que es 
como las venas del viejo mundo. 
Los musulmanes no sólo ejer-
cían la piratería, sino que habían 
encontrado un negocio jugoso 
y cada vez más próspero: el se-
cuestro. Tomar prisioneros su-
ponía jugosos rescates pagados 
por los atribulados familiares de 
los cautivos.

En esa situación se aliaron 
cuatro naciones europeas para 
organizar una armada, una flota, 
para acabar con la temible ar-
mada turca.

El 7 de octubre de 1571 se llevó 
a cabo la famosa batalla de Le-
panto en la que salió derrotada 
la flota turca y las armas de la 
cristiandad obtuvieron la victo-
ria.

Mientras se llevaba a cabo esta 
acción de guerra, en Roma se 
hacían procesiones y se rezaban 
rosarios por la victoria europea.

Por ese motivo, el Papa San 
Pío V instituyó la fiesta de Nues-
tra Señora de las Victorias el 7 
de octubre de 1572 y, un año des-
pués, se cambió por la de Nues-
tra Señora del Santo Rosario, 
por atribuirle a esta oración la 
gracia de la libertad.

El Rosario, una oración del 
pueblo

Por la sencillez de la oración 
y porque propicia la oración en 
común, el Santo Rosario ha teni-
do durante siglos una gran acep-
tación en el pueblo católico.

La Iglesia misma, a través 
de los Papas, ha recomendado 
frecuentemente esta práctica, 
enriqueciéndolo con indulgen-
cias especiales. Hay indulgencia 
total a quienes recen el Santo 
Rosario en familia o comunidad, 
con las condiciones de costum-
bre: confesarse, comulgar y re-
zar por el Santo Padre.

Conocemos personas que 
van rezando su rosario, discre-
tamente, rumbo al trabajo o a 
la escuela. Todavía hay familias 
que lo rezan juntas y nos recuer-
dan el lema de aquella campaña 

internacional del Rosario: “La 
familia que reza unida, perma-
nece unida”.

Nuestro pueblo tiene entre 
sus más preciadas tradiciones 
el rezo del Rosario: se lo damos 
a los niños en el Bautismo, en la 
Primera Comunión; a las quin-
ceañeras y a las novias. Lo po-
nemos en el retrovisor del auto, 
nos lo colgamos del cuello o lo 
usamos de anillo o de llavero en 
sus versiones portátiles. Cuando 
se muere un fiel, lo rezamos en el 
velorio y en los nueve días poste-
riores al deceso.

Lo rezamos también todos los 
días de mayo con el ofrecimien-
to de flores y de manera especial 
en octubre, por ser mes del Ro-
sario.

Hay Rosarios de aurora, muy 
concurridos, y cadenas de Rosa-
rios. Los estadios se llenan para 
unirnos al Papa en la oración 
mundial del Rosario.

La Virgen y octubre, el mes 
del Rosario

En Lourdes y en Fátima, la 
Virgen recomendó el Rosario a 
los videntes y lo mismo ha suce-
dido en otras de sus apariciones.

A través del Rosario aprende-
mos a conocer más a la Virgen 
María y a sentirla más cercana 
a nosotros. La hacemos nuestra 
intercesora ante su Hijo y ante 
el Padre Dios. Ella nos acerca 
más a Jesús y lo hace presente 
en nuestra vida como lo hizo 
presente en Belén en la noche 
de Navidad.

Una oración muy antigua
La costumbre de decir oracio-

nes y contarlas con un collar de 
cuentas es común en muchas re-
ligiones. Los griegos usan desde 
la antigüedad el komboloi para 
meditar y reflexionar. Los budis-
tas usan un largo collar para re-
petir una misma oración que los 
ayuda a concentrarse. Los mu-

sulmanes usan un rosario de 33 
cuentas dividido en tres partes 
para decir los atributos de Dios.

Posiblemente nuestro actual 
Rosario tuvo su origen en este 
modelo musulmán, ya que du-
rante ocho siglos los españoles 
sufrieron la ocupación mora y 
muchas costumbres árabes se 
quedaron en España.

Cuenta la tradición que en el 
siglo XII la misma Virgen María 
se le apareció a Santo Domingo 
de Guzmán, español, y le ense-
ñó a rezar el Santo Rosario. Por 
eso cantamos: “Viva María, viva 
el Rosario, viva Santo Domingo, 
que lo ha fundado”

Rezo y meditación
Se llama “Rosario” porque es 

como una colección de rosas 
preciosas ofrecidas a Dios a tra-
vés de la más preciosa rosa que 
es la Virgen María.

Consta el Rosario de 20 de-
cenas de Avemarías precedidas 
por un Padre Nuestro.

En cada decena se enuncia un 
“misterio”, es decir, un pasaje de 
la vida de Cristo y de María que 
nos ayudan a meditar.

Para su rezo, el Rosario se di-
vide en cuatro partes: los lunes 
y los sábados se rezan los miste-
rios gozosos; los martes y vier-
nes, los misterios dolorosos; los 
miércoles, y domingos, los mis-
terios gloriosos, y los jueves los 
misterios luminosos.

Al final del Rosario acostum-
bramos rezar las Letanías Lau-
retanas, que son como una co-
lección de piropos a la Madre 
de Dios con lo que pedimos que 
ruegue por nosotros.

Se llaman “Lauretanas” por-
que se originaron en Loreto, un 
santuario mariano de Italia en 
el que guardan como reliquia 
la casita de María en Nazareth, 
llevada milagrosamente por los 
ángeles a esta población, según 
narran algunas leyendas piado-
sas.

¿Por qué octubre es el mes del Rosario?
• Octubre es el mes que la Iglesia Católica le dedica al rezo del Santo Rosario.
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Queridos hermanos y 
hermanas:

En la primera lectura he-
mos escuchado una pregun-
ta: «[Señor,] ¿y quién habría 
conocido tu voluntad si tú 
mismo no hubieras dado la 
Sabiduría y enviado desde lo 
alto tu santo espíritu?» (Sab 
9,17). La hemos oído después 
de que dos jóvenes beatos, 
Pier Giorgio Frassati y Carlo 
Acutis, fueran proclamados 
santos, y eso es providencial. 
En el libro de la Sabiduría, 
esta pregunta está atribui-
da precisamente a un joven 
como ellos: el rey Salomón. 
Cuando murió David, su pa-
dre, él se dio cuenta de que 
disponía de muchas cosas: el 
poder, la riqueza, la salud, la 
juventud, la belleza, el reino. 
Pero esta gran abundancia de 
medios le había hecho surgir 
una pregunta en su corazón: 
“¿Qué debo hacer para que 
nada se pierda?”. Y había en-
tendido que el único camino 
para encontrar una respuesta 
era pedir a Dios un don aún 
mayor: su Sabiduría, para po-
der conocer sus proyectos y 
adherir a ellos fielmente. Se 
dio cuenta, en efecto, que de 
ese modo todas las cosas en-
contrarían su lugar en el gran 
designio del Señor. Sí, porque 
el riesgo más grande de la vida 
es desaprovecharla fuera del 
proyecto de Dios.

También Jesús, en el Evan-
gelio, nos habla de un proyec-
to al que adherir hasta el final. 
Dice: «El que no carga con 
su cruz y me sigue, no puede 
ser mi discípulo» (Lc 14,27); 
y agrega: «cualquiera de us-

tedes que no renuncie a todo 
lo que posee, no puede ser mi 
discípulo» (v. 33). Es decir, 
nos llama a lanzarnos sin va-
cilar a la aventura que Él nos 
propone, con la inteligencia y 
la fuerza que vienen de su Es-
píritu y que podemos acoger 
en la medida en que nos des-
pojamos de nosotros mismos, 
de las cosas y de las ideas a las 
que estamos apegados, para 
ponernos a la escucha de su 
palabra.

Muchos jóvenes, a lo lar-
go de los siglos, tuvieron que 
afrontar este momento deci-
sivo de la vida. Pensemos en 
san Francisco de Asís: como 
Salomón, también él era jo-
ven y rico, y estaba sediento 
de gloria y de fama. Por eso 
partió a la guerra, esperando 
ser nombrado “caballero” y 
revestirse de honores. Pero 
Jesús se le apareció en el ca-
mino y le hizo reflexionar 
sobre lo que estaba haciendo. 

Vuelto en sí, dirigió a Dios una 
pregunta sencilla: «Señor, 
¿qué quieres que haga?». [1] Y 
a partir de allí, volviendo so-
bre sus pasos, comenzó a es-
cribir una historia diferente: 
la maravillosa historia de san-
tidad que todos conocemos, 
despojándose de todo para 
seguir al Señor (cf. Lc 14,33), 
viviendo en pobreza y prefi-
riendo el amor a los herma-
nos, especialmente a los más 
débiles y pequeños, al oro, a la 
plata y a las telas preciosas de 
su padre.

¡Y cuántos otros santos y 
santas podríamos recordar! 
A veces nosotros los repre-
sentamos como grandes per-
sonajes, olvidando que para 
ellos todo comenzó cuando, 
aún jóvenes, respondieron 
“sí” a Dios y se entregaron a 
Él plenamente, sin guardar 
nada para sí. A este respecto, 
san Agustín cuenta que, en 
el «nudo tortuosísimo y en-
redadísimo» de su vida, una 
voz, en lo profundo, le decía: 
«Sólo a ti quiero». [2] Y, de esa 
manera, Dios le dio una nueva 
dirección, un nuevo camino, 
una nueva lógica, donde nada 
de su existencia estuvo perdi-
do.

En este marco, contempla-
mos hoy a san Pier Giorgio 
Frassati y a san Carlo Acutis: 
un joven de principios del si-
glo XX y un adolescente de 
nuestros días, ambos enamo-
rados de Jesús y dispuestos a 
dar todo por Él.

Pier Giorgio encontró al Se-
ñor por medio de la escuela y 
los grupos eclesiales —la Ac-
ción Católica, las Conferen-

HOMILIA DEL PAPA LEON XIV EN 
LA CANONIZACON DE PIER GIORGIO 

FRASSATI Y CARLO ACUTIS
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cias de San Vicente de Paúl, la 
F.U.C.I. (Federación Universi-
taria Católica Italiana), la Or-
den Tercera de Santo Domin-
go— y dio testimonio de ello a 
través de su alegría de vivir y 
de ser cristiano en la oración, 
en la amistad y en la caridad. 
Hasta el punto de que, a fuer-
za de verlo recorrer las calles 
de Turín con carritos repletos 
de ayuda para los pobres, sus 
amigos lo llamaban “Empre-
sa de Transportes Frassati”. 
También hoy, la vida de Pier 
Giorgio representa una luz 
para la espiritualidad laical. 
Para él la fe no fue una devo-
ción privada; impulsado por 
la fuerza del Evangelio y la 
pertenencia a asociaciones 
eclesiales, se comprometió 
generosamente en la socie-
dad, dio su contribución en la 
vida política, se desgastó con 
ardor al servicio de los pobres.

Carlo, por su parte, encon-
tró a Jesús en su familia, gra-
cias a sus padres, Andrés y 
Antonia —presentes hoy aquí 
con sus dos hermanos, Fran-
cesca y Michele— y después 
en la escuela, también él, y so-
bre todo en los sacramentos, 
celebrados en la comunidad 
parroquial. De ese modo, cre-
ció integrando naturalmente 
en sus jornadas de niño y de 
adolescente la oración, el de-
porte, el estudio y la caridad.

Ambos, Pier Giorgio y Car-
lo, cultivaron el amor a Dios 
y a los hermanos a través de 
medios sencillos, al alcance 
de todos: la Santa Misa diaria, 
la oración, y especialmente la 
adoración eucarística. Carlo 
decía: «Cuando nos ponemos 
frente al sol, nos bronceamos. 
Cuando nos ponemos ante Je-
sús en la Eucaristía, nos con-
vertimos en santos», y tam-
bién: «La tristeza es dirigir la 
mirada hacia uno mismo, la 
felicidad es dirigir la mirada 
hacia Dios. La conversión no 
es otra cosa que desviar la mi-
rada desde abajo hacia lo alto. 
Basta un simple movimiento 

de ojos». Otra cosa esencial 
para ellos era la confesión 
frecuente. Carlo escribió: «A 
lo único que debemos temer 
realmente es al pecado»; y se 
maravillaba porque —son pa-
labras suyas— «los hombres 
se preocupan mucho por la 
belleza del propio cuerpo y no 
se preocupan, en cambio, por 
la belleza de su propia alma». 
Ambos, además, tenían una 
gran devoción por los san-
tos y por la Virgen María, y 
practicaban generosamente 
la caridad. Pier Giorgio de-
cía: «Alrededor de los pobres 
y los enfermos veo una luz 
que nosotros no tenemos». 
[3] Llamaba a la caridad “el 
fundamento de nuestra reli-
gión” y, como Carlo, la ejerci-
taba sobre todo por medio de 
pequeños gestos concretos, a 
menudo escondidos, vivien-
do lo que el Papa Francisco 
ha llamado «la santidad “de 
la puerta de al lado”» (Exhort. 
ap. Gaudete et exsultate, 7).

Incluso cuando los aquejó 
la enfermedad y esta fue de-
teriorando sus jóvenes vidas, 
ni siquiera eso los detuvo ni 
les impidió amar, ofrecerse a 
Dios, bendecirlo y pedirle por 

ellos y por todos. Un día Pier 
Giorgio dijo: «El día de mi 
muerte será el día más bello 
de mi vida»; [4] y en su última 
foto, que lo retrata mientras 
escalaba una montaña de Val 
di Lanzo, con el rostro diri-
gido a la meta, había escrito: 
«Hacia lo alto». [5] Por otra 
parte, a Carlo, siendo aún más 
joven, le gustaba decir que el 
cielo nos espera desde siem-
pre, y  que amar el mañana es 
dar hoy nuestro mejor fruto.

Queridos amigos, los san-
tos Pier Giorgio Frassati y 
Carlo Acutis son una invi-
tación para todos nosotros, 
sobre todo para los jóvenes, 
a no malgastar la vida, sino a 
orientarla hacia lo alto y ha-
cer de ella una obra maestra. 
Nos animan con sus palabras: 
“No yo, sino Dios”, decía Car-
lo. Y Pier Giorgio: “Si tienes 
a Dios como centro de todas 
tus acciones, entonces llega-
rás hasta el final”. Esta es la 
fórmula, sencilla pero segura, 
de su santidad. Y es también 
el testimonio que estamos lla-
mados a imitar para disfrutar 
la vida al máximo e ir al en-
cuentro del Señor en la fiesta 
del cielo.

BIOGRAFIAS DE LOS 
NUEVOS SANTOS

 Card. Marcello Semeraro, 
Prefecto del Dicasterio para 
las Causas de los Santos, el 
encargado de gestionar los 
procedimientos de beatifi-
cación y canonización de los 
fieles, comenzó a leer una 
breve biografía de ambos jó-
venes:

Pier Giorgio nació en Tu-
rín en 1901 y murió el 4 de ju-
lio de 1925. Empezó a recibir 
la comunión cada día. Se ad-
hirió a numerosas asociacio-
nes católicas de su tiempo. 
Dedicaba parte de su tiempo 
a la oración y a la adoración 
de la Eucaristía. Ejercitó una 
caridad silenciosa ayudando 
a todos los pobres que en-
contraba. Se privaba de todo 
para socorrer a aquellos que 
tenían necesidad. Amaba la 
montaña y contemplar la 
grandeza del creador. Falle-
ció de una poliomielitis. Su 
fama de santidad estuvo pre-
sente en su funeral.

Carlo nació en Londres el 
3 de mayo de 1991, y después 
de trasladó a Milán. Desde 
que recibió la primera Comu-
nión a los 7 años nunca faltó 

a la santa misa. Decía que la 
Eucaristía era su autopista al 
cielo. Utilizó la informática 
para difundir su fe, creando 
un sitio web para catalogar 
milagros eucarísticos y apa-
riciones marianas. Falleció 
en 2006 a los 15 años por una 
leucemia.

FORMULA DE CANONI-
ZACION PRONUNCIADA 
POR EL PAPA LEON XIV

«En honor a la Santísima 
Trinidad, para exaltación de 
la fe católica y crecimien-
to de la vida cristiana, con 
la autoridad de nuestro Se-
ñor Jesucristo, de los Santos 
Apóstoles Pedro y Pablo y la 
Nuestra, después de haber 
reflexionado largamente, 
invocando muchas veces la 
ayuda divina y oído el parecer 
de numerosos hermanos en 
el episcopado, declaramos y 
definimos Santos a los Beatos 
Pier Giorgio Frassati y Carlo 
Acutis y los inscribimos en 
el Catálogo de los Santos, y 
establecemos que en toda 
la Iglesia sean devotamente 
honrados entre los Santos. 
En el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo».
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1.- El deber de orar y sepultar a los 
muertos

Uno de nuestros deberes 
principales es orar por los que han 
terminado su misión aquí en la 
tierra y darles la debida sepultura. 
La costumbre de enterrar a los que 
han muerto, “para volver al polvo de 
la tierra” (cf Gn 2,7), es sobre todo 
porque esperamos la resurrección de 
los muertos al final de los tiempos. 

Dios siempre escucha nuestra 
oración; nosotros tenemos que 
aprender a escuchar más lo que 
Dios nos dice. Cualquier oración 
Dios la escucha, sin embargo nuestra 
oración por los difuntos nos permite 
proclamar el misterio central de 
nuestra fe que se refiere a la muerte 
y resurrección de Cristo. Y al mismo 
tiempo alimenta nuestra esperanza 
en la vida eterna, ya que Cristo 
ha hablado de las habitaciones (cf 
Jn 14,2) que tiene su Padre en la 
patria eterna para todos aquellos 
que lo sirven y lo aman. Junto con 
este significativo e incalculable 
deber espiritual de orar por los 
difuntos está el grave deber de 
darles sepultura, para expresar 
más profundamente nuestro firme 
anhelo de que descansen en paz.

La cremación es aceptada por la 
Iglesia, siempre y cuando no se haga 
por motivos contrarios 
a la fe (cf CIC, can 
1176). La incineración 
en realidad adelanta 
un proceso natural 
de destrucción de los 
restos mortales, pero 
deben siempre ser 
depositados en urnas y 
criptas, en espera de la 
vida futura.

2) La sepultura en el 
pueblo de Dios

En el pueblo de Israel 
ser privado de la sepultura era visto 
como un mal terrible (cf Sal 79,3), 
que formaba parte del castigo con el 
que se amenazaba a los impíos . Se 
cuenta también con algunas valiosas 
motivaciones veterotestamentarias: 
“A los muertos no les niegues tu 
generosidad” (Eclo 7,3); “Hijo, por 
un muerto derrama lágrimas y, como 
quien sufre atrozmente, entona 
un lamento; amortaja el cadáver 
como es debido y no descuides su 
sepultura” (Eclo 38,16).

Un testimonio muy relevante lo 
ofrece el libro de Tobías, por los 
valiosos ejemplos de Tobit: “En 
tiempos de Salmanasar hice muchas 
buenas obras a mis hermanos de 
raza: Procuraba pan al hambriento 
y ropa al desnudo. Cuando veía que 
los cadáveres de uno de mi raza 
eran lanzados fuera de las murallas 
de Nínive, lo enterraba. Enterré 
también a los que Senaquerib mandó 
a matar” (Tb 1,16-18). Y las palabras 
del arcángel Rafael tienen también 
un bello significado: “Cuando tú y 
Sara oraban –dice el arcángel Rafael 
a Tobías–  era yo quien presentaba 
el memorial de sus oraciones ante 
la gloria de Dios y lo mismo cuando 

enterrabas a los muertos. El día en 
que te levantaste enseguida de la 
mesa, sin comer, para dar sepultura 
a un cadáver, Dios me había enviado 
para someterte a 
prueba” (Tb 12,12-13).

Santo Tomás de 
Aquino señala que: 
“Los corazones 
misericordiosos deben 
tener afecto al difunto 
aun después de muerto; 
y es por razón que son 
loados aquéllos que 
entierran a los muertos, 
como por ejemplo 
Tobías y los discípulos 
que sepultaron a Jesús 
en su tumba” 

3) Cristo permaneció 
tres días en el sepulcro

Jesús conoció la sepultura, cuando 
estuvo tres días (del viernes santo 
al domingo de resurrección), pero 
no sufrió la corrupción natural. 
Sin embargo, la mención que hace 
el credo es que “descendió a los 
infiernos”.

La definición común que tenemos 
de infierno es como el lugar de 
la condenación eterna, el ‘lugar’ 
donde habita Satanás. En efecto ese 
es su significado más preciso; sin 

embargo, el credo de 
los apóstoles utiliza la 
expresión de ‘infiernos’ 
(traducida en plural, 
para referirse a una 
especie de abismo 
insondable para el ser 
humano); pero que 
Cristo, el Hijo de Dios, 
descendió a él después 
de su muerte para 
rescatar a los hombres 
y mujeres justos, 
que también fueron 
salvados por los méritos 

del Jesús. Se demuestra de nuevo 
que la obra redentora de Cristo no 
tiene límite de tiempo ni de espacio 
ni de personas, ya que cumple una 
misión universal y trascendente 
que redunda en beneficio de la 
humanidad.

Las frecuentes afirmaciones 
del nuevo testamento según las 
cuales Jesús ‘resucitó de entre los 
muertos’   presuponen que, antes 
de la resurrección, permaneció en 
la morada de los muertos (cf Hb 
13,20). Es el primer sentido que 
dio la predicación apostólica al 
descenso de Jesús a los infiernos; 
Jesús conoció la muerte como todos 
los seres humanos y se reunió con 
ellos en la morada de los muertos. 
Pero ha descendido como Salvador 
proclamando la buena nueva a los 
espíritus que estaban allí detenidos 
(cf 1Pe 3,18-19) (Catecismo de la 
Iglesia Católica, 632).

La Escritura llama ‘infiernos’, 
sheol o hades a la morada de los 
muertos, donde bajó Cristo después 
de muerto, porque los que se 
encontraban allí estaban privados de 
la visión de Dios. Tal era, en efecto, 
a la espera del redentor, el estado 

de todos los muertos, malos o justos, 
lo que no quiere decir que su suerte 
sea idéntica como lo enseña Jesús 
en la parábola del pobre Lázaro 

recibido en el ‘seno de 
Abraham’ (cf Lc 16,22-
26). “Son precisamente 
estas almas santas, que 
esperaban a su Libertador 
en el seno de Abraham, 
a las que Cristo liberó 
cuando descendió a los 
infiernos”  . Jesús no bajó 
a los infiernos para liberar 
allí a los condenados ni 
para destruir el infierno 
de la condenación, sino 
para liberar a los justos 
que le habían precedido

  (Catecismo de la Iglesia 
Católica, 633).

“Hasta a los muertos ha 
sido anunciada la buena nueva” (1Pe 
4,6). El descenso a los infiernos es 
el pleno cumplimiento del anuncio 
evangélico de la salvación. Es la 
última fase de la misión mesiánica 
de Jesús, fase condensada en el 
tiempo pero inmensamente amplia 
en su significado real de extensión 
de la obra redentora a favor de los 
seres humanos de todos los tiempos 
y de todos los lugares, porque los 
que se salvan se hacen partícipes de 
la redención (Catecismo de la Iglesia 
Católica, 634).

Cristo, por tanto, bajó a la 
profundidad de la muerte para “que 
los muertos oigan la voz del Hijo de 
Dios y los que la oigan vivan” (Jn 5, 
25). Jesús, “el Príncipe de la vida” 
(Hch 3, 15) aniquiló “mediante la 
muerte al señor de la muerte, es 
decir, al diablo y libertó a cuantos, 
por temor a la muerte, estaban de 
por vida sometidos a esclavitud” 
(Hb 2, 14-15). En adelante, Cristo 
resucitado “tiene las llaves de la 
muerte y del Hades” (Ap 1, 18) y 
“al nombre de Jesús toda rodilla se 
doble en el cielo, en la tierra y en los 
abismos” (Flp 2, 10).

	 “Un grande silencio reina 
hoy en la tierra, un grande 
silencio y una grande soledad. 
Un gran silencio porque el 
rey duerme. La tierra ha 
temblado y se ha calmado 
porque Dios se ha dormido 
en la carne y ha ido a 
despertar a los que dormían 
desde hacía siglos. Va a 
buscar a Adán, nuestro 
primer padre, la oveja 
perdida. Quiere ir 
a visitar a todos 
los que se 
encuentran en 
las tinieblas y 
a la sombra 
de la 
muerte. 
Va para 
liberar 
de sus 
dolores 
a Adán 

encadenado 

y a Eva, cautiva con él, él que es al 
mismo tiempo su Dios y su Hijo. ‘Yo 
soy tu Dios y por tu causa he sido 
hecho tu Hijo. Levántate, tú que 
dormías porque no te he creado para 
que permanezcas aquí encadenado 
en el infierno. Levántate de entre 
los muertos, yo soy la vida de los 
muertos’ ”   (Catecismo de la Iglesia 
Católica, 635).

Algunas aplicaciones
La buena costumbre, sembrada en 

la mayoría de los pueblos y familias, 
de sepultar a los muertos es sobre 
todo con la intención de velar y 
orar por ellos. Lamentablemente 
los cuerpos de los difuntos, si 
por alguna causa no fueran 
enterrados ni son embalsamados, 
enseguida entrarían a un estado 
de descomposición, o quedarían 
expuestos a ser devorados por 
las aves de carroña u otras fieras 
y quedarían exhibidos ante la 
curiosidad de algunos. Dejar 
de enterrar a un cadáver es 
insoportable humanamente, no 
puede ser admitido jamás. Por eso 
tenemos que reconocer que es una 
importante y necesaria obra corporal 
de misericordia.

En la expresión “Jesús descendió a 
los infiernos”, 
el símbolo 
confiesa que 
Jesús murió 
realmente, y 
que, por su 
muerte en 
favor nuestro, 
ha vencido a 
la muerte y al 
diablo, ‘Señor 
de la muerte’ 
(Hb 2,14). 
Cristo muerto, en su alma unida a 
su persona divina, descendió a la 
morada de los muertos. Abrió las 
puertas del cielo a los justos que le 
habían precedido . 

Con gratitud reconocemos 
el valor de la obra corporal de 

misericordia que nos 
pide cumplir con el 
importante deber de 
dar sepultura a los 
muertos en espera 
de la resurrección 
futura al final de 
los tiempos.

Enterrar a los muertos
|  Mons. Rafael Palma Capetillo  |

7ª obra de misericordia CORPORAL:
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HECHOS
Nadie puede dudar de los 

beneficios que ha traído el 
uso del celular. Es una ayu-
da extraordinaria, fruto de 
la gran capacidad intelec-
tual que Dios ha puesto en 
nuestras mentes. Podemos 
relacionarnos mejor, conocer 
varias opciones y decidir mu-
chas cosas en la vida. ¡Cuán-
to se ha facilitado lo que 
antes nos costaba tanto traba-
jo! Sin embargo, en algunos 
casos se ha convertido en un 
instrumento que ata tanto a 
las personas que no pueden 
vivir sin estar a todas horas 
pendientes del mismo, y con 
ello se distancian de las per-
sonas y de la realidad.

Una persona me consultó 
si su confesión sacramental 
había sido válida, porque 
el sacerdote que la atendió 
en el confesionario durante 
todo el tiempo estuvo vien-
do y manejando su celular. 
Desde que empezó la confe-
sión y la persona iba dicien-
do sus pecados, el sacerdote 
estaba más pendiente del 
celular que de lo que se le 
decía. Casi no terminó de 
decir sus pecados y el sacer-
dote le dio la absolución sin 
dejar de ver su celular. ¿Va-
lió su confesión? Claro que 
para la persona sí valió, pues 
Dios ve el corazón; pero ¡qué 
falta de respeto por parte del 
sacerdote! Así, mejor que ni 
se siente a confesar. Es un 
momento muy sagrado y los 
fieles merecen todo respeto, 
ser escuchados y atendidos 
con la mente y con el cora-
zón, al estilo de Jesús.

Cuando he dirigido reti-
ros espirituales a sacerdotes, 
seminaristas o religiosas, es 
frecuente que alguno esté 
más pendiente del celular, 
que de la meditación. En 
asambleas o reuniones de 
todo tipo, desde diputados 
y senadores, hasta obispos y 
agentes de pastoral, cuando 
se están discutiendo diversos 
asuntos, algunos votan sin 
saber lo que se está decidien-
do, u opinan sin tomar en 
cuenta lo que ya otros expre-
saron, porque estaban más 
pendientes de las últimos no-
vedades o informaciones en 
su celular, la mayoría de las 
veces intrascendentes, que 
de lo que se estaba tratando. 
La curiosidad les atrapa. Y 
si lo olvidan o lo pierden, 
se sienten perdidos. ¡Tanto 
dependen de él! Lo mismo 
pasa en la familia, cuando a 
la hora de los alimentos ya 
no conversan, sino que cada 

quien está viendo su celu-
lar. A veces, sucede entre los 
mismos novios, que pasan 
largos ratos en su celular, en 
vez de compartir la vida.

En algunos lugares, se ha 
prohibido su uso en las es-
cuelas primarias, para evitar 
que los niños estén tan dis-
traídos que no pongan aten-
ción a sus maestros y que 
no retengan ni memoricen, 
porque todo les resbala. En 
otras instancias, se buscan 
formas de que los alumnos 
no usen el celular, para que 
no se desconcentren.

ILUMINACION
El Papa León XIV dijo a 

los misioneros digitales, con 
ocasión de su Jubileo:

“Jesús llamó a sus primeros 
apóstoles mientras reparaban sus 
redes de pescadores. También lo 
pide a nosotros, es más, nos pide 
hoy construir otras redes: redes 
de relaciones, redes de amor, re-
des de intercambio gratuito, en 
las que la amistad sea auténtica 
y sea profunda. Redes donde se 
pueda reparar lo que ha sido 
roto, donde se pueda poner re-
medio a la soledad, sin importar 
el número de los seguidores —los 
follower—, sino experimentando 
en cada encuentro la grandeza 
infinita del Amor. Redes que 
abran espacio al otro, más que 
a sí mismos, donde ninguna 
‘burbuja de filtros’ pueda 
apagar la voz de los más 
débiles. Redes que libe-
ren, redes que salven. 
Redes que nos hagan 
redescubrir la belleza 
de mirarnos a los ojos. 
Redes de verdad. 
De este modo, cada 
historia de bien 
compartido será 
el nudo de una 
única e inmensa 
red: la red de 
redes, la red 
de Dios. Sean 
entonces us-
tedes agentes 
de comunión, 
capaces de romper 
la lógica de la 
división y de la 
polarización, del 
individualismo y 
del egocentrismo. 
Céntrense en Cris-
to, para vencer la 
lógica del mundo, de 
las fake news y de la 
frivolidad, con la belle-
za y la luz de la ver-
dad” (29-VII-2025).

En el encuentro 
con los jóvenes, 

con ocasión de su Jubileo, 
les dijo:

“Ahora, entre las muchas cone-
xiones culturales que caracteri-
zan nuestra vida, internet y las 
redes sociales se han convertido 
en una extraordinaria oportu-
nidad de diálogo, encuentro e 
intercambio entre personas, así 
como de acceso a la información 
y al conocimiento. Sin embar-
go, estos instrumentos resultan 
ambiguos cuando están domi-
nados por lógicas comerciales e 
intereses que rompen nuestras 
relaciones en mil intermiten-
cias. A este respecto, el Papa 
Francisco recordaba que a veces 
los ‘mecanismos de la comunica-
ción, de la publicidad y de las 
redes sociales pueden ser utili-
zados para volvernos 
seres adormecidos, 
dependientes del 
consumo’. En-
tonces nues-
tras rela-
ciones se 
vuelven con-
fusas, ansio-
sas o inesta-
bles. Además, 
como saben, 
hoy en día hay 
algoritmos que 
nos dicen lo 
que tenemos que 
ver, lo 

que tenemos que pensar y 
quiénes deberían ser nuestros 
amigos. Y entonces nuestras 
relaciones se vuelven confusas, 
a veces ansiosas. Es que cuan-
do el instrumento domina al 
hombre, el hombre se convierte 
en un instrumento: sí, un ins-
trumento de mercado y a su vez 
en mercancía. Sólo relaciones 
sinceras y lazos estables hacen 
crecer historias de vida buena” 
(2-VIII-2025).

ACCIONES
Eduquémonos para ser 

libres y saber cuándo usar el 
celular y cuándo no tomar-
lo en cuenta. Pongámonos 
en el lugar de la persona 
que tenemos en frente: si la 
oímos sin escucharla porque 

estamos pendientes del 
celular, no se sentirá 

tomada en cuenta. 
Amar a los de-
más es también 
atenderlos a 
ellos, antes que 
al celular.

ENCADENADOS AL CELULAR
+ Felipe Arizmendi Esquivel

Obispo Emérito de SCLC
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El DOmingo MUNDial de 
las Misiones es el día en que 
toda la Iglesia universal reza 
por la actividad evangelizado-
ra de los misioneros y misio-
neras, y colabora económica-
mente con ellos en su labor, 
especialmente entre los más 
pobres y necesitados.

¿Por qué el DOMUND?
El 37% de la Iglesia católi-

ca lo constituyen territorios 
de misión, un total de 1.100 
circunscripciones eclesiásti-
cas que dependen de la ayuda 
personal de misioneros y mi-
sioneras y de la colaboración 
económica de otras Iglesias 
para realizar su labor.

¿Para qué el DOMUND?
Con los donativos se sub-

venciona el sostenimiento de 
los misioneros y sus colabo-
radores. También se atienden 
otras necesidades especiales: 
construcción de iglesias y ca-
pillas, formación cristiana, 
compra de vehículos..., ade-
más de desarrollar proyectos 
sociales, educativos y sanita-
rios.

¿Cómo se distribuye el di-
nero del DOMUND?

La Asamblea Plenaria de 
los Directores Nacionales de 
las Obras Misionales Pontifi-
cias, que se celebra cada año 
en Roma, distribuye equitati-
vamente entre las solicitudes 
presentadas por los misione-
ros la totalidad de las apor-
taciones llegadas de todo el 
mundo. Por eso se pide la cola-
boración con el DOMUND sin 
hacer referencia a proyectos 
concretos.

¿Cómo colaboran los fie-
les?

Con un donativo en la Jor-
nada, haciéndose socio con 
una cuota o haciendo benefi-
ciario en testamentos y lega-
dos al Domund.

¿Llega a los misioneros 
todo el dinero?

El donativo que cada fiel 
entrega para las misiones es 
recogido en la Dirección Na-
cional de OMP y enviado a los 
territorios de misión, salvo un 
mínimo porcentaje para gas-
tos de administración.

¿Atienden los misioneros 
situaciones de emergencia?

Ante catástrofes naturales 
o bélicas, los misioneros ca-
nalizan la ayuda de organiza-
ciones sociales y se dedican a 
atender a los damnificados. El 
DOMUND colabora con ellos 
principalmente para que pue-
dan permanecer en la misión 
tras esas situaciones de espe-
cial emergencia humanitaria.

¿Qué es la obra de la pro-
pagación de la Fe y cuándo 

nació?
La Obra Pontificia de la Pro-

pagación de la fe es una insti-
tución universal de la Iglesia 
de cooperación con las mi-
siones a través de la oración, 
el sacrificio, la promoción de 
las vocaciones misioneras y la 
cooperación económica y ma-
terial de los cristianos de todo 
el mundo.

Esta Obra nació en Lyon, 
Francia, en 1822, por iniciati-
va de la joven Paulina Jaricot. 
Comenzó implicando a los 
trabajadores locales para que 
apoyasen las misiones con 
una pequeña limosna cada 
semana. Un siglo después, 
establecida ya la Obra en casi 
todos los países del mundo, el 
Papa Pío XI la convirtió en el 
cauce oficial de toda la Iglesia 
católica para ayudar espiritual 
y económicamente a la activi-
dad misionera de la Iglesia.

¿Cuándo se celebra esta 
jornada?

 La actividad de cooperación 
espiritual y material de esta 
Obra es permanente durante 

todo el año, pero alcanza es-
pecial significación durante el 
llamado "Octubre misionero". 
El día del DOMUND es el cen-
tro de la celebración misione-
ra.

El DOMUND se celebra el 
penúltimo domingo del mes 
de octubre.

¿Cuáles son sus principa-
les fines?

1.- Iniciar a los fieles en la 
“contemplación” del rostro 
de Dios, en el que se reflejan 
los rostros de los más pobres y 
necesitados.

2.- Promover entre los fie-
les una sensibilidad y predi-
lección hacia los que, aun sin 
saberlo, buscan conocer y ver 
a Jesús.

3.- Participar en las acti-
vidades organizadas por las 
comunidades eclesiales con 
motivo de la celebración del 
DOMUND.

4.- Colaborar con una ge-
nerosa aportación económica 
para atender las necesidades 
materiales de los misioneros y 
de las misiones.

5.- Intensificar la oración y 
el sacrificio por las vocaciones 
misioneras de sacerdotes, re-
ligiosos y religiosas, y laicos.

Mensaje del Papa para la 
Jornada Mundial de las Mi-
siones 2025

"Misioneros de esperanza 
entre los pueblos"

Queridos hermanos y her-
manas:

Para la Jornada Mundial de 
las Misiones del Año jubilar 
2025, cuyo mensaje central 
es la esperanza (cf. Bula Spes 
non confundit, 1), he elegido 
este lema: “Misioneros de es-
peranza entre los pueblos”, 
que recuerda a cada cristiano 
y a la Iglesia, comunidad de 
bautizados, la vocación fun-
damental a ser mensajeros y 
constructores de la esperan-
za, siguiendo las huellas de 
Cristo. Les deseo a todos que 
vivan un tiempo de gracia con 
el Dios fiel que nos ha rege-
nerado en Cristo resucitado 
«para una esperanza viva» (cf. 
1 P 1, 3-4); a la vez que quisie-
ra recordarles algunos aspec-

tos relevantes de la identidad 
misionera cristiana, a fin de 
que podamos dejarnos guiar 
por el Espíritu de Dios y arder 
de santo celo para iniciar una 
nueva etapa evangelizadora 
de la Iglesia, enviada a reavi-
var la esperanza en un mundo 
abrumado por densas som-
bras (cf. Carta enc. Fratelli 
tutti, 9-55).

1. Tras las huellas de Cristo 
nuestra esperanza

Celebrando el primer Jubi-
leo ordinario del Tercer mi-
lenio, después del Jubileo del 
año dos mil, mantengamos la 
mirada orientada hacia Cris-
to, el centro de la historia, que 
«es el mismo ayer y hoy, y lo 
será para siempre» (Hb 13, 8). 
Él, en la sinagoga de Nazaret, 
declaró el cumplimiento de 
la Escritura en el «hoy» de su 
presencia histórica. De ese 
modo, se reveló como el en-
viado del Padre con la unción 
del Espíritu Santo para llevar 
la Buena Noticia del Reino de 
Dios e inaugurar «un año de 
gracia del Señor» para toda la 
humanidad (cf. Lc 4, 16-21).

El DOmingo MUNDial 
de las Misiones
•  ¿Qué es el DOMUND?
•  Se celebra el 19 de octubre de 2025

Padre bueno, haznos "gente de primavera",
con una mirada siempre llena de esperanza

para compartir con todos.
Ayúdanos a mantener encendida

la llama de esa esperanza,
para que se convierta en una gran hoguera

que ilumine y dé calor
a un mundo abrumado por densas sombras.
Te pedimos por los misioneros y misioneras

que, siguiendo tu llamada,
han ido a otras naciones para dar a conocer

el amor que nos has tenido en Cristo.
Haz de ellos y de todos nosotros

misioneros de esperanza entre los pueblos,
impulsados a acoger, como Él y con Él,

el clamor de la humanidad.
Te lo rogamos por medio de María,

Madre de Jesucristo, nuestra esperanza.
Amén.

Oración del Domund 2025
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Amigo lector, toda vez que terminó 
el maratón radiofónico pro reconstruc-
ción de La Santa Iglesia Catedral, casi 
de inmediato se iniciaron los trabajos, 
ya que el proyecto arquitectónico 
estaba minuciosamente detallado con 
antelación. 

¿En qué consistió la restauración del 
edificio? La respuesta es larga, pero 
intentaremos detallar lo esencial del 
proyecto.

 En primer lugar, se fortalecieron los 
cimientos que estaban dañados debido 
al vaciado de tierra con motivo de la 
construcción de la plaza cívica.  Por 
tal motivo se colocaron dos grandes 
“contrafuertes” en la pared sur de 
la catedral que le dieron fortaleza y 
seguridad a toda la construcción.  Se 
tendieron, además, mayas con con-
creto a lo largo y ancho de los techos 
tanto de la catedral como del sagrario y 
capilla del rosario. 

 Estos dos trabajos tardaron un 
tiempo aproximado de dos meses 
dejándonos a todos con la certeza de 
una catedral recimentada y totalmente 
segura en toda su estructura. 

Terminada esta primera etapa se 
inició la segunda parte consistente en 
el revocado. Para tal efecto se tendió 
un gigantesco andamio de madera 
que abarcaba desde el piso hasta 
dos metros antes de tocar el techo y 
que comenzaba en la puerta principal 
hasta la puerta del sagrario o sacris-
tía según avanzaba el proyecto nave 
por nave. Todos estos trabajos fueron 
realizados por un numeroso grupo de 
maestros albañiles que se llevaron en 
la encomienda varios meses con las 
consecuentes molestias de la feligresía 
dado que el culto diario y dominical 
no se podía suspender y todo se fue 
adaptando en tiempo y forma hasta 
terminar esa etapa. Como algo anec-
dótico le platicaré amigo lector que, 
cuando llegó a nuestra diócesis el VI 
Obispo Don Lorenzo Cárdenas Aregu-
llín a tomar posesión de la misma un 16 
de enero de 1981, casualmente toda la 
nave sur de la catedral estaba cubierta 

por el gigantesco andamio de madera 
desde la puerta principal lateral   hasta 
la entrada de la sacristía. Al mismo 
tiempo y con tal motivo “estrenamos” 
unas mamparas de 2.5 de base por 
4 metros de altura con frases y mo-
tivos litúrgicos que colgamos de los 
andamios a manera de motivaciones 
litúrgicas y adornos. ¿Qué impresión 
se llevaron los Obispos y sacerdotes 
acompañantes y el mismo Don Loren-
zo con las circunstancias e incomodi-
dades vividas? Nunca lo supimos.  

La tercera parte consistió en la 
colocación del piso nuevo. Para tal 
efecto se retiró el mosaico viejo ya muy 
gastado por el tiempo y se colocó el 
nuevo: un hermoso y muy digno piso 
de mármol “piedra de Santo Tomas” 
cuya colocación fue muy tardada ya 
que la superficie a cubrir era dema-
siado grande. Lo más tedioso y difícil 
fue pulir ese mármol cuyo trabajo se 
realizó por varias semanas hasta que 
quedó hermoso y brillante como lo co-
nocemos hasta el día de hoy. Al mismo 
tiempo en esta etapa se remodeló el 
Presbiterio agrandándolo poco más 

de un metro y medio y colocándole la 
escalinata circundante dándole más 
belleza y dignidad. Se quitó el “Trono” 
del Obispo colocado en la pared norte 
del presbiterio y se construyó la actual 
“Catedra Episcopal” desde donde el 
Obispo evangeliza a toda la diócesis.

Le contare amigo lector que una de 
las cosas que las personas mayores 
siguen añorando con nostalgia, fue 
que ya no se colocó el “Pulpito” que 
se encontraba adherido a la primera 
columna de la nave sur y desde donde 
los sacerdotes predicaban con una 
gran elocuencia. 

Finalmente, la cuarta etapa con-
sistió en pintar toda la estructura del 
edificio tanto los interiores como los 
exteriores. Para llegar a esta etapa, el 
patronato ya había mandado construir 
andamios propios con material tubular 
con la particularidad que se les podían 
colocar llantas apropiadas para que 
fueran andamios móviles y utilizarlas 
de acuerdo a las circunstancias. Fueron 
cuatro torres con tramos estructurales 
desmontables de dos metros cada uno 
con capacidad de llegar desde el piso 
hasta la cornisa de la cúpula. La pintura 
del interior fue en distintos tonos de 
color café y la del exterior fue en un 
tono de gris muy claro y que juntamen-
te con el raspado y pulido de la cantera 
de las dos torres devolvieron a la Santa 
Iglesia Catedral su belleza y señorío. 

Cabe mencionar que, para llegar a 
esta última etapa, previamente se co-
menzaron a construir las bancas nue-
vas (que existen hasta el día de hoy). 
Para este efecto se trajo de la ciudad 
de Misantla un carpintero (Don Carme-
lo) con tres ayudantes quienes trajeron 
toda la maquinaria y herramientas 
necesarias montando la carpintería en 
un salón de la casa parroquial y cuyo 
trabajo de más de seis meses consis-
tió en construir cien bancas y arreglar 

todos los muebles de madera como 
confesionarios y demás enseres. 

En este mismo periodo de tiempo, se 
removió el piso completo del atrio para 
sustituirlo por baldosas de cantera dán-
dole a todo el conjunto arquitectónico, 
tanto interno como externo una belleza 
sin igual.

Amigo lector, para llegar a esta 
cuarta etapa habían pasado un poco 
más de tres años durante los cuales 
este extraordinario grupo de personas 
que conformaban el “Patronato Pro-
Catedral” ayudados por el incansable 
“grupo de Damas Católicas”, estaban 
concluyendo un compromiso pactado, 
no solamente con el pueblo creyente 
de Teziutlán, sino principalmente   con 
Dios cuya mano providente los con-
dujo con gran fortaleza hasta el final. 
Mas, no todo quedaba concluido. En 
otra oportunidad les platicare que, por 
falta de tiempo y espacio no mencione 
de manera detallada la remodelación 
del presbiterio con el altar nuevo, la 
compostura del órgano Hammond y el 
tendido interno del cableado de luz y 
sonido. 

Los años han pasado sin sentir, y en 
esta época actual debo platicarle a Us-
ted de manera relevante del   extraordi-
nario trabajo e intensa labor del actual 
párroco Señor Cura Don Víctor Grajales 
y Lagunes quien, con motivo de los 100 
años de la creación de nuestra Diócesis 
de Papantla y, ayudado por un mag-
nifico grupo de personas le devolvió 
a la Santa Iglesia Catedral su belleza y 
esplendor pasados cincuenta años de 
la gran restauración.

 Amigo lector, nuestra Catedral se 
yergue con altivez y belleza en el cen-
tro histórico, como un auténtico ícono 
de nuestra ciudad   haciéndonos sentir 
a todos los teziutecos un sano orgullo 
de haber nacido en esta bendita tierra 
de Teziutlán. 

|   Por: Jiménez Gasca   |

“LA SANTA IGLESIA CATEDRAL, SIGNO DE 
NUESTRA FE, E ICONO DE TEZIUTLAN”

(SEGUNDA DE DOS PARTES)

San Francisco de Asís es re-
cordado como el santo de la 
sencillez, la pobreza y la frater-
nidad, pero también como un 
enamorado de la creación. Su 
mirada hacia la naturaleza no 
era de aprovechamiento ni de 
indiferencia, sino de profundo 
respeto. Para él, cada elemento 
de la tierra hablaba del amor 
de Dios y reflejaba su grande-
za. En su famoso Cántico de 
las Criaturas, llamó “hermano 
sol”, “hermana luna”, “herma-
na agua” y “hermano fuego” a 
lo que muchos solo ven como 
cosas materiales, pero que él 
contemplaba como parte de 
una gran familia creada por el 
Señor.

La Palabra de Dios también 
nos recuerda esta verdad: 
“Dios miró todo lo que había 
hecho, y vio que era muy bue-
no” (Génesis 1,31). Desde el 
inicio, la creación fue un regalo 
perfecto, una obra confiada al 

ser humano no para explotarla 
sin medida, sino para cultivar-
la y cuidarla. Sin embargo, al 
mirar nuestro mundo hoy, no 
podemos negar que muchas 
veces hemos olvidado esta 
misión. La deforestación, la 
contaminación de ríos, la acu-
mulación de basura y el des-

perdicio de agua son señales 
claras de que hemos tratado la 
creación como si fuera un ob-
jeto descartable y no como un 
don sagrado.

San Francisco de Asís nos 
ofrece una enseñanza urgente 
para nuestros tiempos: si no 
cuidamos la creación, no po-
dremos cuidar tampoco la vida 
humana, especialmente la de 
los más pobres, que son quie-
nes más sufren las consecuen-
cias de la crisis ambiental. El 
Papa Francisco, en su encíclica 
Laudato Si’, retoma este legado 
franciscano al recordarnos que 
la tierra es nuestra “casa co-
mún”, y que lo que le hagamos 
a ella, tarde o temprano, nos lo 
haremos a nosotros mismos.

La espiritualidad francisca-
na nos invita a vivir con grati-
tud. Cada amanecer, cada llu-

via, cada semilla que germina 
es una oportunidad de recono-
cer que Dios sigue actuando en 
la historia y sigue sosteniendo 
la vida. Amar la creación es 
también una forma de ora-
ción, porque al cuidar el agua, 
al plantar un árbol, al enseñar 
a un niño a respetar la natu-
raleza, estamos honrando al 
Creador.

Como comunidad cristiana, 
podemos empezar con accio-
nes concretas: reducir la basu-
ra en nuestros hogares, reutili-
zar lo que sea posible, evitar el 
desperdicio de agua, sembrar 
plantas y árboles que den vida, 
y participar en campañas de 
limpieza de ríos y calles. Son 
gestos pequeños, pero cargados 
de fe, que se convierten en una 
respuesta al mandato de Dios 
de ser custodios de la tierra.

San Francisco de Asís veía en 
la creación un reflejo de la fra-
ternidad universal: no estamos 
solos, caminamos junto al sol, 
la luna, el viento y el agua. Esa 
mirada nos cambia el corazón, 
porque nos hace entender que 
al respetar la naturaleza no 
solo protegemos un recurso, 
sino que respondemos al amor 
de Dios que nos regaló esta tie-
rra “muy buena”.

Que el ejemplo de San Fran-
cisco nos anime a vivir una 
conversión ecológica, donde 
la fe no se quede solo en las 
palabras, sino que se traduzca 
en cuidado, respeto y gratitud. 
Que aprendamos a rezar con 
la vida misma, con los árboles, 
con las aves y con cada brote 
verde que nos recuerda que 
amar la creación es amar al 
Creador.

San Francisco de Asís y el amor a la creación
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 Mi nombre es Isaías Calderón 
Aguilar, tengo 60 años soy el 
hijo mayor de 7 hermanos mis 
papás se llaman Juan Calderón 
Bonilla y Rosa Aguilar Reyes ori-
ginarios de Puebla, estoy casa-
do con Anastasia Landa López 
desde el 19 de octubre de 1989 
con la cual Dios nos bendijo con 
4 hijos: Omar, Samuel, Miriam y 
Jonás, gracias a Dios.

Estudié la Normal Superior sin 
ejercer a pesar de ser titulado 
en ese tiempo eran las palancas 
las que contaban, entonces salí 
adelante siendo albañil.

 Por gracia de Dios siempre he 
sido católico, a los 18 años sentí 
un llamado que no supe cómo 
atender a los 33 y a los 40 años 
viví un retiro de conversión 
Apóstoles de la Cruz Hermanos 
de los Pobres. El 11 de noviem-

bre tuve una experiencia de en-
cuentro con Jesús como a las 6 
de la tarde y ahí tomé la firme 
decisión de seguir y servir a Je-
sús, el 14 de noviembre de 2005 
en la clausura del retiro eso dije 
en público, desde entonces co-
mencé a ir a la escuela que en 
ese entonces se llamaba FOPEL 
y como servidor en retiros, en 
el 2009 fui llamado para servir 
como ministro extraordinario 
de la comunión, lo cual desem-
peño con mucho gusto llevando 
a Jesús Sacramentado a las per-
sonas enfermas.

Estoy en la comunidad de 
Moxillon y la mesa que perte-
nece a la parroquia de San Juan 
Pablo II, mi párroco el Sr. Cura 
Juan Mora.

Cuando yo me comprome-
tí con nuestro señor yo no me 
imagine que me llevaría a tan-
tos servicios, talleres, cursos, 
etc., aunque es por él, que sigo, 
él me ha sostenido hasta hoy, 
yo solo he sometido mi volun-
tad a la voluntad de Dios.

Hace 3 años inicie el proceso 
de preparación para el diaco-
nado permanente al cual asisto 
con mucho amor, doy gracias a 
Dios por llamarme, sé que no 
soy lo mejor, pero aquí estoy 
señor.

También pido que me apoyes 
con tu oración

Aspirantes a Diaconado 
Permanente: Biografías

Alfredo Tiburcio Torres
(Aspirante al Diaconado 

Permanente)

Hermanas, hermanos en la 
fe, un saludo fraterno para to-
dos me presento; mi nombre es 
Alfredo Tiburcio Torres soy aspi-
rante al diaconado permanente 
en esta diócesis de Papantla 
tengo 58 años de edad, nací 
un 12 de enero de 1967 hijo de 
la señora Julia Tiburcio Torres, 
soy el segundo hijo, mi herma-
na mayor María Teresa Tiburcio 
Torres.

Soy orgullosamente nacido 
en el pueblo mágico de Papant-
la de Olarte Veracruz; tengo dos 
hijos el mayor se llama Gabriel 
Antonio y el menor Ángel Alfre-
do, tengo 2 nietos hijos de Ga-
briel Antonio.

Mi hijo menor se encuentra 
cursando el séptimo semestre 
de ingeniería civil en la univer-
sidad veracruzana en la ciudad 
de Poza Rica.

Mi formación académica es 
muy escasa inicie la primaria en 
la ciudad de Papantla, Ver. En la 
escuela Concepción Fuentes y 
termine en la primaria Enrique 
Conrado Repsamen en Tamia-
hua Veracruz, la secundaria la 
cursé en la escuela Secundaria 

Técnica No. 14 en el Estero de 
Milpas de Tamiahua Veracruz, 
y la culmine en la Secundaria 
Nocturna para Trabajadores en 
mi tierra natal; aquí también 
en Papantla hice la Preparato-
ria Nocturna para trabajadores 
"Tajín".

Realicé algunos trabajos pro-
pios de mi edad, en algunos lu-
gares como un molino de masa, 
una tienda de abarrotes y espo-
rádicamente como ayudante 
en alguna construcción.

Gracias al apoyo de mi her-
mana y mi cuñado José García 
Pacheco, logré ingresar a traba-
jar en el honorable ayuntamien-
to de Papantla, dónde estuve 39 
años y gracias a Dios alcance el 
beneficio de la jubilación, ac-
tualmente trabajo como taxista 

aquí en mi tierra natal.
Mis actividades dentro de 

la iglesia de santa María de la 
Asunción son las siguientes:
•	 Soy 100% Guadalupa-

no, durante más de tres déca-
das hasta el día de hoy perte-
nezco al grupo de corredores 
guadalupanos (GUAS) Grupos 
Unidos de Acción Social.
•	 Participé en algún 

tiempo en la representación de 
los cuadros bíblicos de la iglesia 
(GRUPAC) Grupo de Promoción 
de Arte y Cultura.
•	 Forme parte del (EPAP) 

Equipo Parroquial de Anima-
ción Pastoral, en la Parroquia 
de la Asunción.
•	 Cómo directivo de los 

corredores tuve participación 
en el Consejo Parroquial .
•	 Desde hace unos años 

soy Ministro Extraordinario de 
la Comunión (MEC) y como tal, 
atiendo la comunidad de San 
Pablo, donde celebro la palabra, 
hacemos rosarios, hora santa, 
lectio divina y lo referente al Tri-
duo Pascual, en Semana Santa.

Les pido a todos me tengan 
presente en sus oraciones para 
llegar a buen término en este 
proyecto del Diaconado Perma-
nente, que estamos llevando a 
cabo.

MI AUTOBIOGRAFÍA MI AUTOBIOGRAFÍA

Koenigstein im Taunus, 
Alemania.- "Sed sobrios y ve-
lad. Vuestro adversario, el dia-
blo, ronda como león rugiente, 
buscando a quién devorar". 1 
Pedro 5:8.

La experiencia de no poder 
leer un libro completo como an-
tes lo hacíamos es una llamada 
de atención a nuestra comuni-
dad cristiana, para cuestionar-
nos sobre nuestros niveles de 
atención en la vida diaria. Es 
momento de despertar y tomar 
conciencia de que en nuestro 
tiempo, las batallas espirituales 
se libran en diferentes frentes, y 
uno de ellos es el territorio más 
íntimo de nuestro ser: nuestra 
capacidad de pensar con clari-
dad, amplitud y profundidad. 
Para ilustrarlo, permítanme 
compartir con ustedes el si-
guiente hallazgo: "En 20 años 
de investigación, el tiempo pro-
medio que una persona puede 
enfocarse en una sola cosa ha 
caído de 2½ minutos a apenas 
45 segundos" (1)

Cuando bajamos la guardia 
y nos confiamos, caemos en 
una zona de confort que el mal 

espíritu aprovecha para man-
tenernos distraídos de lo que 
realmente importa: las cosas de 
Dios y nuestra realización como 
personas inspiradas por la vida 
y obra de Jesús, y tantos perso-
najes de la historia que han op-
tado por seguir su camino. No 
olvidemos que la interacción 
desmedida con plataformas de 
redes sociales activa las mismas 
redes neuronales que la adic-
ción a sustancias, causando la 
liberación de grandes cantida-
des de dopamina en las zonas de 
recompensa de nuestro cerebro 
igual que el alcohol, la metanfe-
tamina, la heroína y otras sus-
tancias peligrosas para la salud 
humana. La concentración y 
el enfoque en nuestras tareas 
cotidianas es muy importante 
para ser testimonio de vida con-
gruente con los valores cristia-

nos. La escritura nos dice:
"Aspirad a las cosas de arriba, 

no a las de la tierra". Colosenses 
3:2.

Estar atentos a las cosas de 
Dios es la mejor inversión de 
nuestro tiempo. Jesús como 
modelo de vida, nos dio un gran 
ejemplo de concentración en las 
cosas que realmente importan, 
las de su Padre. En nuestro caso, 
es importante tomar conciencia 
que la exposición en exceso a 
redes sociales, alimenta gene-
ralmente nuestra mente con in-
formación de muy mala calidad, 
y en muchos casos, nociva. Este 
es un gran riesgo para nuestro 
bienestar físico, mental, emo-
cional y espiritual, por lo que 
practicar el dominio propio y 
estar alertas es el fundamento 
de nuestra acción contemplati-
va en el mundo. 

Como buenos cristianos, de-
bemos escapar de la tentación 
de la falsa sensación de éxito 
cuando al publicar una imagen 
buscamos recibir retroalimen-
tación social positiva, lo cual 
estimula al cerebro a liberar 
dopamina para sentirnos me-
jor, aunque en realidad estamos 
construyendo una adicción que 
nos nubla el entendimiento. 
Esto va afectando nuestras ca-
pacidades cognitivas que son 
esenciales en nuestro continuo 
ejercicio de buscar la verdad, la 
belleza y la bondad en la crea-
ción de Dios. Lo importante es 
recuperar la capacidad de estar 
presentes durante nuestras in-
teracciones con otras personas, 
que no son otra cosa que nues-
tros hermanos ante los ojos del 
creador, de acuerdo con la tradi-
ción que nos une.

Ser guardianes de la atención 
nos capacita para aprender y 
contemplar la palabra de Dios 
con mayor amplitud y profun-
didad, al mismo tiempo que nos 
mantiene enfocados en la rea-
lización de buenas obras para 
la sociedad. En esta ocasión, te 
invito a defender el desarrollo 
de una mente amplia y profun-
da que nos permita contemplar 
la presencia de Dios en la mira-
da de nuestros hermanos. Así 
contribuiremos a la construc-
ción de comunidades cristianas 
conscientes que escapan con 
éxito de la tiranía de la distrac-
ción. Nuestra mente es el cam-
po de batalla contra el enemigo 
que nos quiere mantener dis-
traídos, divididos y limitados 
de nuestras facultades cogniti-
vas para evitar la realización de 
buenas obras. Y en esta batalla, 
Jesús también está con noso-
tros como él mismo lo prometió.

(1) Mark, G. (2023). Attention 
span: A groundbreaking way to 
restore balance, happiness and 
productivity. Hanover Square 
Press.

Guardianes contemplativos
• La batalla por nuestra mente en la era digital

|   Por: Miguel Angel Gurrola   |
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Casa de la Iglesia, de la 
Diócesis de Orizaba, Ver.- 
Del 16 al 19 de septiembre, 
en la ciudad de Orizaba, Ve-
racruz se llevó a cabo el Cur-
so Taller de Pastoral sobre la 
sinodalidad y el plan global 
de pastoral en donde parti-
ciparon obispos, sacerdotes, 
religiosas y laicos todos com-
prometidos en la misión de la 
Iglesia.

El curso inicio la tarde del 
día martes 16 de septiembre 
con la oración inicial y las 
palabras de bienvenida de 
Mons. Eduardo Cervantes 
Merino obispo de la Diócesis 
de Orizaba, quien agradeció 
la participación de todos los 
asistentes provenientes de las 
diferentes comunidades de la 
provincia después de eso el 
Arzobispo Mons. Jorge Car-
los Patron Wong dio la aper-
tura del taller pidiendo al Se-
ñor se manifiesten los frutos 
del Espíritu Santo.

El Curso Taller estuvo lleno 
de enseñanzas y momentos 
de reflexión y de escucha al 
Espíritu, tomando en cuenta 
los principios del Sínodo de 
la Sinodalidad ‘’Uno a la escu-
cha del otro y todos a la escu-
cha del Espíritu’’ 

Las primeras reflexiones 
que se compartieron fueron 
sobre el caminar a nivel na-
cional y provincial del Pro-
yecto  Global de Pastoral po-
pularmente conocido como 
PGP, se recordó este proyecto 
que pidió el Papa Francisco a 
los obispos de México en su 
visita del año 2016, así como  
su objetivo y su implementa-
ción en las Diócesis a través 
de los encuentros de dialogo. 
Además se llevó a cabo el tra-
bajo por grupos en los cuales 
se realizaron conversatorios 
sobre el PGP y cada una de 
sus opciones, esto con el fin de 
compartir experiencias y dis-
cernir juntos lo que el Señor 
nos está pidiendo, dichos mo-
mentos estuvieron a cargo del 
Pbro. Amado Ruiz Gordon y el 
Pbro. Luis Morales Guerrero.

Durante este primer bloque 
de actividades en diferentes 
ocasiones se hizo hincapié de 
que como Iglesia Provincial 
es necesario seguir hacien-
do nuestra la misión que nos 
propone el PGP con su lema 
de ‘’Hacia el encuentro de 
Jesucristo redentor bajo la 
mirada amorosa de Santa Ma-
ría de Guadalupe’’ realizando 
esto a través de las opciones  
que el proyecto presenta:

A. Opción por una Iglesia 
que anuncia y construye la 
dignidad humana.

B. Opción por una Iglesia 
comprometida con la paz y las 
causas sociales. 

C. Opción por una Iglesia 
pueblo. 

D. Opción por una Iglesia 
misionera y evangelizadora. 

E. Opción por una Iglesia 
compasiva y testigo de la re-
dención. 

F. Opción por una Iglesia 
que comparte con los adoles-

centes y jóvenes, la tarea de 
hacer un país lleno de espe-
ranza, alegría y vida plena.

En distintas ocasiones se 
llamó a releer el PGP y a com-

partirlo con la agentes de 
pastoral a través de talleres, 
conversatorios y grupos de 
estudio y formación, así como 
de evaluar periódicamente 

como se está aplicando en las 
Diócesis y en las parroquia.

Durante el segundo bloque 
de reflexiones  se comenzó a 
hablar sobre el sínodo de la 
sinodalidad así de como se ha 
llevado a cabo el proceso des-
de que el Papa Francisco lo 
aperturo en el año 2021 a tra-
vés de la consulta sinodal en 
todas las Diócesis del mundo. 
Estas reflexiones estuvieron 
marcadas por la participación 
de la Hermana Dolores Palen-
cia quien fue convocada por el 
Papa Francisco para partici-
par de la Asamblea Sinodal 
en Roma en el año 2024. Con 
una gran compromiso la Her-
mana Palencia compartió tes-
timonios y puso en sintonía a 
la asamblea del taller de como 
se ha desarrollado el proceso 
sinodal en los últimos años, 
también transmitió  testimo-
nios personales sobre su par-
ticipación durante el sínodo a 
lado del Papa Francisco quien 
sorprendió elevando el docu-
mento final del sínodo de la 
sinodalidad a grado de magis-
terio de la Iglesia.  

Después de las reflexiones 
de la hermana dolores Palen-
cia  llego el momento de escu-
char a un destacado sacerdote 
teólogo de nombre Mario Án-
gel Flores quien  habló  sobre 
los antecedentes históricos 
del sínodo de la sinodalidad a 
través del Concilio Vaticano 
II. También expuso sobre el 
documento final del sínodo 
de la sinodalidad y la forma en 
que debe de usarse para su es-
tudio y reflexión, durante este 
bloque también se hizo traba-
jo por Diócesis, en el grupo de 
la Diócesis de Papantla fueron 
Mons. José Trinidad Zapara 
Ortiz y el Pbro. Luis Morales 
Guerrero quienes dirigieron 
los momentos de dialogo y es-
cucha dentro del grupo.

El curso taller de pastoral 
provincial sobre la sinodali-
dad, fue sin duda una expe-
riencia enriquecedora para 
todos los asistentes, que los 
llevo a un nuevo compromi-
so en la misión en la Iglesia 
a través de la comunión y la 
participación de todos los 
bautizados. Pedimos al Señor 
que Dios bendiga a nuestros 
obispos, sacerdotes y laicos 
que conforman la Provincia 
Xalapa y los haga misioneros 
de la sinodalidad en nuestro 
tiempo.

Curso taller de pastoral 
sobre la sinodalidad

Provincia Eclesiástica de Xalapa

|  Por: Julio Cesar Reyes  |


